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las estrellas. .
¿Cuál es el<olm|o de un autom ovilista.
•Parar en seco en dia de l lu v ia ._____

Vicente P A L A C IO S .

Señor Belorcio.— Oye Pichi. Vcómo te 
arreglarías para que sin R. ni I, ni O. escribir
R ÍO ? X, , . .P ichi.— ¡Guasitas no. señor Belorcio! 

Señor Belorcio.— ¿Guasitas? M ira A B C

R am ón G O R IN A

-¿Cuál es el colmo de u n  astrónom o? 
-D arse un  puñetazo en los ojos para ver

A N T O N ÍO  D E  SO RIA . *— Jerez. -  .  _ 
barquito  navega que da gusto y  con cl me doy 
mis buenos paseos por el estanque^del Retiro 
¡sivicras cómo me envidian los niños al ver- 
que echa hum o por la chiirtenea!, cqmo el car­
bón está caro, quemo papeles viejos que es 
igual, la cuestión es que salga el hum o por las 
I chimeneas.

JO SE  A ZN A R, ^  T u s  trabajos iran para 
ia próxim a semana y una vez publicados pue­
des enviar a recogerlos si bien preferiría vinie­
ras. tú en persona, para felicitar^ y  darte u n ‘ 
abrazo.

FR A N C ISC O  SA NCH EZ.—  Rute.— Me 
gustaron mucho- tus dibujos, que te aseguro 
los publiacfé: en cambio no puedo hacerlo deh 
mapa por venir en color; tom a nota pa ta  en­

v ia r todos los trabajos en tin ta  china, por 
salir así m uy bien.

M A R IA  , V IC T O R IA  Y  JO SE FIN A  
M A R T IN . —  Estoy contentísimo con vues­
tra  colaboración y más al véros hechas unas, 
artistas; p ron tito  saldrá todo publicado y  así 
veréis lo form alito y  cum plidor que soy.

CUPON
—  D E  — I

I  COLABORACION |
C A R L IT O S  D O M IN G O . —  N o  dudes 

que tus dibujos serán publicados, pues ya sa­
béis lo mucho que yó quiero a todos los n i­
ños; el elefante que me envías está contentí­
simo aquí, pues todos le obsequiamos con co­
sas; le doy higos y castañas asadas y alguna 
aue otra vez anises! así me esta buscand

seño­
ras:

— A m í me marea.
— A  mí me da tos.
— Pues entonces hagan el favor de irse 

^ o  coche- porcLue voy a fumar.

A  ver, nene, saca toda laclen-' 

-El niño.— ^No puedo, está enganchada

E l doctor, 
gua

a la garganta. _ _ _ _ _ _
— iC uál es el colmo de un ham briento?
 M ata r al ham bre con u n a . pistola.
 ;C uál es el colmo de u n  musjco. ^

- E ”  O”  S Y  A f e o . - .

-¿Y  para qué quieres aprender a tocar el
clarinete? .  ,

 ^Para acompañarme cuando canto.

E l profesor.— Este tubo  contiene u n  gas 
venenoso, ¿qué medidas tom aría usted si se
escyiase?

_El discípulo— Echar a correr.
_ ¡ C u á l  es. el colmo del entretenimiento? 

-Ju g ar las niñas de los ojos cOn las m u­
ñecas de las manos. e s T R E M E R A

empre por todas partes. n
JO SE  M O N T E JO . —  Cuevas del Valle. 

T odos tus trabajitos como los de tus herma- 
nítas, están adm irablem ente,. hechos: a esa 
m ujer barriendo, tan  pcbnto llego,. la_ puse a 
hacer limpieza de la casa qu» buena falta la 
iba haciendo- y al borneo a traer cantaros Je 
agua; como vés. som os-m uy ^rovechados.

•M A FA LD A 'SIM O . —  Bilbao. -  T /  ^ ' 
bu jito  me ha gustado raucho-y en 
rá publicado; te advierto  que e} auto 
vá m ontado ese señor, no  anda nada, P^es h i­
cimos una carrera por .el pasillo y  yo a ga a . 
llegué antes; ¿no sera que pesa mucho el m 
iero para auto tan  pequeño?
. JO R G E  G A R ZA R A N . —  Estivella. — , 

M uy agradecido por el recuerdo-que: dedicas, 
a l señor Belorcio-y a mi, como tam bién por, 
tes dibujitos que envías;, a ese ccmejo cornen- 
do ya le paré os pies, pues me escondí en- una 
esquina y con ’tira  bolas le acérte vanas ve­
ces: el animal se creyó que eran baUs y ahora 
está escondido detrás de un armano-

L U IS IT O  Y  .A N T O N IO  FE R N A N D E Z  
MORA'. —  -Estoy encantado con vuestros 
dibujitos; son espléndidas las dos casitas que 
me enviáis, pero no las habito  hasta cue no 
vengan lós a bañiles; ¡están tan inclinadas p a ­
ra un  lado,..- que nie temo un derrum ba­
m iento, y  yo. la verdad, le tengo mucho ca­
riño  al pellejo.

FR A N C ISC O  M A R T IN  B A R BA N .—  
'¡A nda chico, que bien aseguras la casa con ese 
perrazo que has puesto; yo no le tengo mie­
do. pues como lo atestes con una 
dena me acerco hasta do? m.etros de donde el 
puede llegar: desde allí le enseno un  conejo y 

isí vieras cómo se desespera y ladra
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En  h o n o r a s u s  a m ig u ito s i P IC H I c e le b r a r á  el p ró x im o  d ia  29
en el gran salón de fiesta» del

C i n e B A R C E l Ó
u n a  e s p lé n d id a  ffiesfa.

C O N  A S I S T E N C I A  D E  P A P Á  N O E L

C H A R L A S  D E  “ P I C H I “

A n i m a d o  b a i l e  i n f a n t i l
T o m a n d o  p a rte  la  s im p á tic a  o rq u e s ­

tin a  e s tu d ia n til A . O . E .  M .

Del i c i osa mer i enda

. . C o f o S a f  á r b o f  d e i j o v i d a c l !!
C o n  p ro fu s ió n  de  ju g u e te s  y  re g a lo s , q u e  s e rá n  r e p a r t id o s  e n tre  lo s  n iñ o s.

In v ita c ió n , in o lu id a  m e rie n d a  
4  p e s e ta s  -  N iños 3 p e se ta s.

L a s  in v ita c io n e s  de  lo s  n iñ o s  lle v a n  n u m e ra c ió n  
p a ra  la  re c o g id a  de  ju g u e te s  del

A R B O L  D E  N A V I D A D

Reserve su mesa con tiem po en esta  
A dm inistración , F u e n c a rn a l, 130 (antiguo) 

Teléf. 31547 y
C a S A  C O L O I H I H A  

C a rre ra  de San Je rón im o , I Te léf 10490Ayuntamiento de Madrid
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. ^  PfíaHiBiOA LA Aeppaoucaón

W i a

T arzán  dijo a Jan«; ¿PuedÓ hablar un momen­
to  a solas contigo?

La joven asintió y salió a u n a  terraza; cuando 
Tarzán ¡ba a seguirla, el profesor le detuvó.

—¡¿Con qué derecho se ha interpuesto usted en 
la boda de mi hija?

— Porque ella hq quiere a  Canler.
—¿Usted sabe lo que ha hecho?, yo tenía mi

palabra comprometida.
— No tema- profesor P orter. usted podrá pagar 

cuanto le debe porque se h a  hallado su tesoro.
— E stá usted loco hom bre de Dios— gritó  el 

profesor.
—'Yo fui quién lo había cambiado de donde lo 

enterraron los m arinéros; • cón mi instintivo de 
monó lo en terré  en o tro  sitio, pero cuando supe

por D’A rnot que era su tesoro, me apresuré a 
traérselo. Como tiene sobre sí tan ta desgracia 
D ’Arnot, aconsejó depositarlo en un- Banco y  aquí 
tiene usted el resguardo a su nombre—y le alar­
gó  el documento.

El profesor quedó atónito.
E n  aquel niom ento, Clayton que había salido 

del aposento entró precipitadamente.

— Pronio—er'i'i- <■ fuego nos cerca nuevam en-te y hay .que huir. ' -
Todos se dirigieron a los autos. Con Clayton oartió Jane, el pro 
fesor y Esm eralda, M ister Philander ocupó el auto de Tarzán. Al 
cabo de un instante T arzán  le preguntó:
—¿Recuerda usted los tres esqueletos que en.contrarón en mi cabaña 
de la selva africana?
—^Muy claramente—respondió:
—¿Tenía algún • extraño aspecto alguno de ellos?

— El m ás pequeño que estaba en la cuna era el esqueleto de un mono 
antroptoide.

 Gracias— d’ijo Tarzán.
E n el coche de delante, Jane pensaba con gran iiapidez, comprendió 
que la actitud de T arzán exigía una inmediata determinación suya a 
sus pre-tensiones amorosas. Se dió cuenta de que su ídolo de la sel 

va no le inspiraba más que admiración, pero no podía ser feliz con él 
. ClaylOTi interrum pió sus reflexiones.

— .Ahora que es usted libre Jane., ¿me acepta 
u.sted? Yo dedicaré mi vida a hacerla feliz.

—Sí—respondió Jane.
.Aqucll.i misma noche en la salita de espera de 

la estación, se le acercó Tarzán y también la dijo: 
—Ya eres libre Jane, yo vengo desde la m adri­

guera d'Cl hombre primitivo a reclam irte. P o r tí 
he llegado a ser hom bre civilizado y por tí haré 
lo que quieras si aceptas el ser mi mujer.- 

Jane p o r prim era vez comprendió el cariño de 
aquel hom bre y apenadísima ocultó el rostro  en­

tre  las ra.anos. ¿Q ué gravé equivocación había 
cometido?, y entonces le dijo toda la verdad, pa­
labra por palabra sin in ten tar defenderse, ni ate- 
■nuar .su error.

— .-Qué podremos hacer—preguntó  él.
— El también me quiere—replicó Jane—y es 

un buen hombre. Tú me ayudarás a soportar este 
peso aunque no nos volvamos a ver.

Interrum pió la conversación un empleado de la 
estación q u e 'e n tró  preguntando si habSa allí un 
caballero llamado Trarzán.

—-Yo soy— dijo el hom bre mono.
 Aqiir tiene un cablegrama .de PaVís.
Tom ó T arzán el .sobre y leyó oara sí “ Huellas 

mue.stran eres Creystoke enhorabuena— D’Arijot.
Cuando acababa de leerlo entró C larton. .t)quel 

era e! hombre que disfrutaba del titulo de Tarzán 
y  de sus bienes v que se iba a casar -con la mujer 
a otiién Tarzán amaba. Le quitaría su título. su= 
tierras y su castillo, ¿pero no se le quitaría tam­
bién  a Jane P orter?

E. SO.— (Continuará)
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ñ r H f  VA A GASTAP LA PASTA. 
£ / í £L CíM TPO  OeSAGASTA

Y 0£pikSTeLFS YCPí-NA 
SE.PO/TE LA rP/PA LLertA.

Turrones, cestas de frutas e|infinidad de objetos propios para regalos de N avid ad

C U E E N C U A D E R N A B L E S
—Y o los divisé desde le jo s ... 
-¡T o d o  se explica!—  dijo  o tro- -se h an  asustado y 

han huido  del peligro que p resen tían ... en .su  loca ca­
rrera han  golpeado con los cuernos la puerta de la 
choza...

— ¡Segurol^-d ijeron  todos convencidos—  ¡Esa e« la 
explicación! ’ . •

P ero ' M agdalena sabía m uy bien que los golpes de 
cuernos no habían sido involuntarios, sino que simple­
mente eran una prueba de agradecimiento. E l cervatillo 
había acudido, sin duda, a pagar su deuda a quien aho­
ra le había salvado. Y  la niña h izo  relato de su aven­
tura. • 1

( R e n t o s

EL CIERVO. 
AGRADECIDO

F I N
4 -

• Entonces M agdalena, cuando no oyó ya ningún ru i­
do, corrió hasta el establo en donde había encerrado al 
cervatillo y  depositó a su lado un  tacho con agua y una 
cacerola con sopa, regocijándose al ver comer al pobre 
animalito,

— ¡No está tan  enferm o!— se dijo.
— M añana lo curaré de nuevo ...
E n  efecto: al día siguiente, m uy tem pranito, corrió 

al lado dcl herido, le lavó la herida y le colocó una ven­
da bien limpia- Y  así todos los días, m añana y tarde. 
M agdalena acudía al establo para llevar el alim ento y 
curar al ciervo.Ayuntamiento de Madrid
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R E G A L O D E  F  I C  H  í
Papa que podáis haceros cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pfchl
fijaros en la foto; ¿qué os..p.arece?j

Cupón para el espíéndido r e ­
galo de P I C H I

Á to d íé  los-nfñ 'os qu’e-p resé ríten  D IE Z  
cu jio ñ e s  d e  e s ta , se rie , c o n  lo s  núm e- 

•, m e ro s  c o rre la tiv o s  d e l U N O  A L D IEZ 
in c lu s iv e , P IC H I le s  re g a la  u n a  m o - 

■detn,a''y  d e s m o n ta b le  B 1 C I C L E J 4 -  
' '  . ; c o m o  la  su y a . •

E sto s  c u p o n e s  los e n c o n tfa e í« ~ ta n T b ré T T 'e rr  tü 'd a B '" lo s -so b re s  c o ir  j  
s o rp re sa s  «y rega losi d e l S e m a n á n o 'P io W - j ' p u é d é n . c p le é c io n a rs e

c o n  es to s . ; ■ '  '

La e n tre g a  d e  la s  B IC IC L E T A S  s e  h a rá  en 

la  A d m in is tra c ió n  de l S e m a n a r ió  PICHÉ; 

F u e n c a r ra l, 124 {an tes 13&) M A D R ÍD

S e r i e  B 
M ú m  é r b

“  3  ==

E s t o s  c u p o n e s  l o s  e n c o n t r a r é i s  
en iodos los sobres con so rp re sa s  y  regalos 

del S em anario  Pichi
R e u n ir lo i y  m oy  p ro n to  p o d r é is  p a s e a ro s  e n  é s ta 'p re c ro s a  bi<3oléfa, •

D e v e n t a  e n  k i o s c o s  y  l i b r e r í a s  y e n  l a s  b i b l i o t e c a s  d e  f e r r o c a r r i l e i S ' d e  t o d a  E é p a ñ á
'I ' '• '■ ". " - í»

Poco a poco éste empezó a reponerse. U n  día pudo 
apoyar su patita enferma: al día siguiente ya caminaba: 
en fin, llegó un m om ento en que la.-pequeña juzgó p ru ­
dente levantar la aldaba dei portón  del establo, pues la 
cura estaba' ya term inada. A un cuando había tom ado 
cariño al cervatillo, ni por un m om ento pensó en rete­
nerlo a su lado; sin embargo, todas las tardes volvía 
para ver si su protegido la había abandonado. Dos días 
el anim alito, a pesar de la libertad ofrecida, no  se m o­
vió de su sitio, pero al tercer día. cuando la niña fue al 
establo, lo encontró vacío. [El ciervo había huido! Al 
día siguiente un gran suceso hizo alejar de su espíritu el 
recuerdo del cervatillo; su madre había vuelto del h o s­
pital com.pletam.ente sana. E n  la pequeña casita no  se 
o i a n  más que risas: pero aun cuando la convaleciente 
se hallaba sana, se sentía todavía m uy débil y se le ha­
bía prohibido trabajar. M agdalena seguía haciendo las 
veces de dueña de casa.

C ierta m añana, la niña se levantó al amanecer: te­
nía que concluir su trabajo antes de term inar el día, 
para llevárselo a la aldea; las horas pasaban y la pe­
queña seguía inclinada sobre su trabajo. De pronto , un 
ru ido  raro le h izo levantar la cabeza: era como un galo ­
pe furioso que se oía en  el camino. Luego la puert.i de 
la choza fué golpeada por ruidos simultáneos. M agda­
lena pensando que fuera algún vecino que pidiera ayu­
da, se apresuró a abrir. Divisó a su padre que de lejos le 
gritaba;

— ¡H ijos míos, salid! ¡N o hay un  instante que 
perder!

—  2

La niña' aviso á su m a ^ e  y a sus herm anitos y todos 
salieron afuera.

H acían bien. La.prueba.se. vió pronto . EL peñasco que

resguardaba la chosa, se de^lómÓ-é'ohre .ista. de un;so!ó- ' ■ 
golpe, aplastand(>.;tó#i^'.10'',que-encontraba'^ su 
I..OS habitantes de la choza-, horrirozídds, ’se estre^haba^''/ 
unos contra otros. [ .

— ¡A gradeced!-- dija.';Qñ •anciano.' qUéf se ha.H|.'tó . 
allí,—  que lá Providenci^..o,s-baya.sa-lyadp la^i.vidá'st''4 - 

— Sí==v-dijo el padre— '.jy to d c tg t^ ia s 'a  M,»g'daIena-.íi>\Y 
Sin duda abristeis la puerta pequeña, áL sesitir el ruí,fio.. y.: 

— Era una m anada de cierv«% <|u<|paso al trote— ex- 
plicó una mujer.

Ayuntamiento de Madrid
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P t c c a  ú u m m 0 r =

C o n c u r r o

]

Deseando P IC H I dar ocasión a sus pequeños colaboradores 
artísticos para que puedan hacer un alarde de su buen gusto y 
conocimientos pictóricos- abre este concurso bajo las siguientes

B A S E S

i-“ Los niños que quieran tom ar parte en este concurso, ten­
drán que ilum inar el dibujo  arriba publicado, sin in tro d u c ir 'en , 
él variante alguna en su composición y líneas básicas. El mismo 
niño podrá enviar varios dibujos iluminados.

2.' La pintura a emplear será, precisamente, la de acuarela, 
y los colores que podrán utilizar cl amarillo, rojo, azul y sus de­
rivados, desachándose todos los trabajos que no se ajusten a es­
tas condiciones.

3-‘ N o se adm itirán los dibujos hechos en papel de talco ni 
ningún otro, por ser indispensable que el color se dé a! dibujo 
estampado en las páginas del Semanario PICH I.

4-“ En los dibujos se hará constar el nombre y dos apelli­
dos del niño autor del trabajo, su edad y residencia. Los envíos 
deberán hacerse a esta Adm inistración hasta. P R IM E R O  de ENE 
R O , en cuya fecha queda cerrado este concurso.

5.* Los dibujos adm itidos serán juzgados por un tribunal 
form ado por cinco niños de otros tantos Colegios de kx princi- : 
pales de M adrid y dos dibujantes del Semanario P tC H I Dicho 
tribunal adjudicará los tres premios siguientes:

Prim er prem io: UN RELOJ DE PULSERA

Segundo: UN ESTU C H E CON STILOGRAFICA Y LAPICERO

Tercero: UNA CAJA DE PINTURAS

6.' El trabajo del niño que haya obtenido ei primci' premio 
lo publicaremos en la portada del Semanario P IC H I, como pre­
m io extraordinario.

Ayuntamiento de Madrid
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P anchito  perdió e! puñal, no  sabe p b r qué 
cain¡ino. si no acierta con 'él se va a hartar de 
dar vueltas sin  cncóntrarlo. ¡A zuza el 
nio Panchito!

mge-

C om bin^ndp las piiniera» 'letras de este d i. 
Bújó., formaréis 'et.'riómbrc de una isla. Su­
pongo que el: nom bre lo acertaréíi p ron to  y 
com o los ainigos dc P id ii son m uy aplicados, 
todosisabréis,en qué p u n to  del mapa está.

T O D O S  D I B U J A N T E S

U n  bonito  d ibujo Vam os ■*, daríe colorido cubriendo los 
núm eroi úno>’ negro; dos, ro jo : tres, azu l oiscuro; cuatro, 
verde: cinco, azul cláro; seis, am arillo; siete', m arrón. Y a  
está en condicion.es de m andarlo a una exposición.

M A D ñ l& -E S M L .O r i[¡p a s .P a lm a .a lE a  B MABñlD 

A D I V I N A N Z A S

Para bailar me p* ngo la capa, 
porque sin capa no puedo bailar; 
para bailarm e quito la capa, 
porque con capa no puedo bailar.

Solución: El trompo.

Juntos dos en un borrico, 
los dos andan a la par, 
uno anda doce leguas, 
y  el otro una no más.

Solución: El reloj.

Al maestro se le escapó uñ discípulo de la 
clase, sabe; que se fué al bosque y salió en su 
busca; A pesar.de haberse puesto las. gafas se 
ha  quedado calvo de pensar, ¿dónde estará 
escondido ese granuja? íY  tan cerca como lo 
¡tiene! j L o  veis vosotros?.

m a x  L o n i t o x
I q x  v e n d e

yiLori!^
P l a z a  'M ^ o r *  5 5

a m s r t U a )

V
«1 t

I»

4S 

t i

■Ih

I t
9t  1» 

V Se

1? 
V  'le

l o  >S

Aquí h ay  una figura, no  me cabe duda, vamos a u n ir lc»s 
núm eros del i al 47  y sabremos qué representa.
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